
LA PALABRA NO ESTÁ ENCADENADA (2 Tim 2,9) 

Curso bíblico siguiendo la catequesis de Mons. Romero 

 

TEMA 16 

LA PALABRA DE DIOS Y OTROS ASPECTOS DE LA VIDA 

DE LA IGLESIA 

 

1. INTRODUCCIÓN 
 

Seguimos considerando algunos criterios básicos para comprender la Palabra de Dios; 

después de haber considerado, la Palabra y la liturgia, y la eucaristía, los sacramentos 

y la comunidad y la familia y su relación con la Palabra de Dios. Hoy, en continuación 

con esos temas, consideraremos: “La Palabra y otras realidades de la Iglesia, realidades 

tales como el Magisterio de la Iglesia, la oración y la religiosidad popular”.  

 

Nosotros, seguimos utilizando el recurso pedagógico de la entrevista. Por eso, 

preguntamos a Mons. Romero:  

 

- ¿Cómo se refleja –en las primeras comunidades– la relación entre Magisterio y Palabra de 

Dios? 

 

 Yo les suplico que reflexionen mucho en la primera lectura de hoy (Hechos 15, 1-29); 

es un conflicto dentro de la Iglesia, y nosotros que pertenecemos a la Iglesia examinémonos 

a la luz de esta Palabra. 

Se trataba de una lucha entre los que podíamos llamar con términos de hoy: 

tradicionalistas y progresistas. Los tradicionalistas eran los judíos que se convertían al 

cristianismo y que querían que se siguieran guardando las leyes de Moisés, y que si no, no 

se podían salvar los gentiles. Y los progresistas, representados por Pablo y Bernabé, decían 

que «no es necesario la Ley de Moisés, basta ser bautizados en Cristo, que se arrepientan 

de sus pecados». Y llevan al conflicto de Antioquía a Jerusalén. Fíjense en este detalle: el 

magisterio de la Iglesia estaba en Jerusalén: allí estaba Pedro. Vamos a consultar a Pedro, 

y Pedro consulta a sus presbíteros y a sus ancianos, como si hoy también nos rodeáramos 

de sacerdotes, de laicos, para consultar la Palabra de Dios… 
[6° Domingo de Pascua. “La Iglesia es Cristo en nuestra historia”. 15/Mayo/77; I-II, 51] 

 

- Mons. Romero, a partir de ese pasaje del libro de Hechos cap 15 ¿Cuál es, entonces, la 

relación entre Biblia y Magisterio de la Iglesia? 

 

 No dudemos de los documentos del Vaticano II ni de Medellín; son documentos de 

Iglesia. Tampoco los interpretemos siguiendo nuestros caprichos, porque así querían 

interpretar también entonces la Biblia, llevándola cada uno a su lado. Para que vean que la 

Biblia sola no basta; es necesario cuidarla, presentarla por el magisterio vivo que Cristo 

dejó en la Iglesia, y por eso en uno de los recientes comunicados, el Arzobispado dice junto 



con todos sus sacerdotes: «Juramos de nuevo nuestra fidelidad a la Palabra de Dios y al 

magisterio de la Iglesia». 
[6° Domingo de Pascua. “La Iglesia es Cristo en nuestra historia”. 15/May/77; I-II, 51] 

 

Allí tenemos, entonces, a Mons. Romero, dándpnes invitándonos a ser fieles a la Palabra de 

Dios y al Magisterio de la Iglesia. Es lo que estamos tratando de ser en este curso bíblico 

siguiendo su catequesis. 

 

- ¿Cuál debe de ser la relación entre la acción, la oración, la contemplación y lectura de la 

Palabra? 

 

 El compromiso de las cosas temporales que Dios ha puesto en nuestras manos, 

manejémoslo bien. Trabajemos, desvivámonos por los demás; pero nunca lo hagamos 

únicamente por una filantropía, es decir, sólo por el hombre, sólo por la tierra. Hagámoslo 

por una verdadera caridad que se inspira en Dios y que como María aprende en el lenguaje, 

en la meditación del evangelio: continuamente almas de oración, almas de lectura bíblica, 

almas de reflexión en común para elevarse a Dios; y desde Dios bajar para trabajar en el 

mundo. Estos son los verdaderos equilibrios evangélicos que, gracias a Dios, están viviendo 

muchos hoy en nuestros días, y que espero que sea para todos la pauta de la vida moderna. 
[16° Domingo del Tiempo Ordinario. “La fuerza de la oración”. 17/Jul/77; I-II] 

 

Seamos, entonces, “almas de oración” y, también, “almas de lectura bíblica” para 

elevarnos a Dios y, para, desde Dios bajar para trabajar en el mundo. 

 

- Ahora bien, Mons. Romero ¿Cuál debe de ser la relación entre la Palabra y la religiosidad 

popular? 

 

 Quisiera, hermanos, como orientador espiritual de todas estas costumbres que tienen 

relación con la Iglesia y con el Evangelio, decirles esta palabra que nos convierta en 

verdaderos creyentes del Evangelio, verdaderos hijos de la Iglesia Católica, no vaya a ser 

que nos quedemos solamente en la superficialidad de una costumbre popular y las 

devociones populares. La religiosidad popular es una ocasión magnífica para profundizar 

en el Evangelio, pero es también un gran peligro de que convirtamos la religión solamente 

en una costumbre popular, en algo folklórico, en algo artístico, en tradiciones meramente 

humanas sin raíces evangélicas. Por eso quiero aprovechar yo este momento folklórico, 

popular, pintoresco, de la devoción a los Santos Inocentes en Antiguo Cuscatlán para que 

profundicemos en esta profundidad del Evangelio. 
[Festividad de los santos inocentes. “Dios escoge providencialmente a los hombres para sus planes de 
redención”. 28/Dic /77; III, 103] 

 

Aquí Mons. Romero nos está señalando la importancia de la religiosidad popular como 

oportunidad para profundizar el Evangelio, la Palabra de Dios y, el peligro de convertir 

la religión solamente en una costumbre popular, en algo folklórico, en algo artístico, 

en tradiciones meramente humanas sin raíces evangélicas. 

 
 



ACTUAR 
 

Pasemos a algunas  

- PREGUNTAS PARA LA COMPRENSIÓN y REFLEXIÓN de esta catequesis bíblica 

romeriana:  

 

 ¿En qué libro se basa Mons. Romero para explicarnos la relación entre Palabra de 

Dios y Magisterio? ¿qué sucedía en la primera comunidad y cómo resolvían la 

situación? 

 ¿Por qué es importante leer e interpretar bien los documentos del magisterio de la 

Iglesia? 

 ¿Por qué, Mons. Romero, nos pide ser almas de oración y almas de lectura bíblica? 

 ¿Cómo debemos de relacionar la Religiosidad Popular con la Biblia? ¿Qué riesgos 

corremos si no lo hacemos? 

 

- También algunas preguntas para PUESTA EN PRÁCTICA DE LAS ENSEÑANZAS 

BÍBLICAS DE MONS. ROMERO 

 

 ¿Cómo solucionamos en nuestra familia, en nuestra comunidad, los conflictos? ¿lo 

hacemos como lo hizo la primera comunidad? 

 ¿Conocemos nosotros los documentos del Magisterio de la Iglesia? ¿Cómo los 

interpretamos?  

 ¿Qué tenemos que hacer, en los próximos días, para ser –así como Monseñor nos pide– 

ser almas de oración y almas lectura bíblicas? 

   Examinémonos respecto a cómo celebramos nosotros las prácticas de religiosidad 

popular: fiestas patronales, procesiones, posadas de navidad, oraciones populares 

  

 

Hermanas, hermanos: hasta aquí nuestro tema de hoy 

 

Para finalizar, Mons. Romero, ¿Qué invitación nos hace Ud. –Mons. Romero– en esta 

época de Adviento? 

 

 Yo les invito, hermanos, a que hagamos de esta temporada de Adviento, como una 

preparación para el nacimiento del Niño Jesús, una revisión sincera a nuestro propio 

corazón, y depongamos de allí, todo aquello que estorba a la venida de Jesús al Mundo, 

porque todos estamos estorbando. Comencemos por preparar los caminos en el desierto y 

florecerá el tronco seco y las piedras se convertirán en hijos de Dios y los salvadoreños que 

nos hemos hecho fieras unos con otros, conviviremos la alegría de ser hermanos hijos de 

Dios. Así sea. 
[2° Domingo de Adviento. “Cristo, centro y fin de toda la historia”. 04/Dic/77]  


